Como Religiosa Católica en un Convento Ruso
La estadía de estudio e investigación  en Rusia sirvió a la búsqueda de material para la tesis  del Instituto de Teología e Historia del Este Cristiano. El punto principal de la tesis se basa sobre la cultura, educación y la espiritualidad de los conventos ortodoxos rusos durante los pasados 20 años (1989-2009). Este tema requiere un rastreo de la literatura rusa así como el establecimiento del  contacto directo y la estadía en los conventos de Religiosas rusas. 

Del 28 de julio al 24 de agosto de 2008 he participado en un curso internacional de ruso en el Instituto Pushkin.

Gracias a la invitación oficial del patriarca de Moscú, se hizo posible mi permanencia de dos semanas en el Convento ortodoxo Ruso en Kolomna (120 kilómetros de distancia de Moscú). El Convento Sviato-Troickij Novo Golutvinskij fue el segundo devuelto por el gobierno ruso en 1989 a la Iglesia Ortodoxa Rusa para su reconstrucción, la cual fue confiada a la Abadesa Ksenia Zajceva por el Patriarca Patriarch Alexej II. Allí viven 80 Hermanas común promedio de edad de 30 años. Esta comunidad monástica puede servir como un ejemplo transparente del desarrollo presente y futuro de los conventos ortodoxos de Hermanas en Rusia. Tuve la posibilidad de vivir con las hermanas, de participar en la liturgia diaria,  llegando a conocer el Monasterio exterior e interiormente.

Para mí fueron de relevante importancia tres entrevistas mantenidas con la Abadesa  el 15 y 22 de agosto (2 veces). También he recibido el permiso de fotografiar el Monasterio y su entorno. Generosamente me fueron regalados  libros escritos por la Abadesa.

Del 27 de agosto al 26 de septiembre de 2008 proseguí con mi investigación en Moscú. El 3 de septiembre fue recibida por el Decano de la Facultad Ortodoxa de Histórica – Humanística San Tichon  en Moscú, P. Andrej Posternak, con el objetivo de una consulta científica de mi tesis. Él  hizo posible la búsqueda de la literatura en cuatro bibliotecas moscovitas: la Biblioteca de la Universidad de San Tichon, la Biblioteca Estatal Histórica, la Biblioteca Sinodal y la Biblioteca Estatal Lenin. 

En la Biblioteca Sinodal tuve acceso a las revistas más importantes de los últimos 20 años, muy útiles para mi investigación. 

Lamentablemente no me fue posible copiar la literatura requerida, porque ello es una tarea reservada a los bibliotecarios. Por lo tanto, fue problemático copiar los libros enteros. Sin embargo he enviado desde Moscú cuatro paquetes con libros y copias por correo a Viena (el equipaje para el avión no pueden pesar más de 20 kilogramos).

En agosto pasado me he encontrado tres veces con una monja del Ioanno Predtechenskij-Monasterio en Moscú. Como hermana joven con formación teológica, me ha dado una opinión justificada sobre el estado de desarrollo de los conventos Rusos ortodoxos y  me ha informado acerca de cierta literatura importante. Los contactos, mi experiencia personal, la literatura encontrada y la permanencia de investigación de dos meses, son elementos que han otorgado a mi tesis un aspecto muy productivo.

